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una e xpedició n a l G ran C haco bo li -
. 

vtano. 

La colecció n capta e le me ntos de l 
paisaje, la fl o ra y la fauna de regio­
nes de América tropical , de sus di­
versos tipos humanos, de las costum­
bres, de los medios de transporte, 
de los caminos, de los oficios, del 
vestir , de l come r , de las viviendas. 
Constituye, pues, un valioso tes ti ­
monio visual de lo o rdinario y lo cu­
rioso que ofrecía a los europeos el 
medio am e ricano y del asombro de 
éstos ante pueblos y culturas dife­
rentes, ante lo que consideraban una 
exótica geografía . 

Muchos de estos grabados fue ron 
realizados por el famoso Riou , quien 
dibujó en París sobre apuntes de E . 
André y otros viajeros . Ya en el país 
se conocían algunos de ellos, apare­
cidos e n la Geografía pintoresca de 
Colombia, la Nueva Granada vista 
por dos viajeros fran ceses del siglo 
XIX, publicada en Bogotá por Lito­
grafía Arco en 1971, y reeditada en 
1980. Este bello libro , de páginas 
grandes y nítidas reproducciones , 
trae además grabados de Neuville 
para ilustrar el viaje de Charles Saf­
fray . 

La cultura visual del colombiano 
sobre el siglo pasado es muy pobre 
y poco conocida , a pesar de existir 
material inédito , pues en lo que hoy 
es Colombia , como en toda Améri­
ca , dibujantes y pintores , especial­
mente bajo la influencia del roman­
ticismo, recogieron temas relaciona­
dos con la geografía y los usos pro­
pios de cada región. Hoy estos traba­
jos son valiosos , escasos y difíciles 
de localizar . 

En Colombia, dejando a un lado 
el caso de la fotografía y de las acua­
relas de Mar k , se han puesto al al­
cance de un público más amplio los 
siguientes trabajos: algunas láminas 
de la Comisión Coro gráfica , apareci­
das en la revista Hojas de Cultura 
Popular en los años 50; los grabado 

1 del Papel Periódico Ilustrado (en 
conjunto con los de Colombia Ilus­
trada son más de 700) , en edición 
facsimilar de Carvajal y Cía . en 1974. 
Allí se encuentran grabados de Al­
fredo Greñas, José Crane , Ricardo 
Moros Urbina , Julio Flórez Epifa-

nio G aray Alberto U rdane ta . e l 
m ae tro e paño l Anto nio Rodrí­
guez, e ntre otro~: a lguna de l a~ 

acuare la de la o bra pictó rica de Ra­
mó n T orre · Mé ndez publicadas e n 
e l libro Costumbres nacionale ( Bo­
gotá: Ed . Je roglífico S . A . y Dilo . 
S .A ., 1 97R) ~ la muestra de arte docu­
me nta l y co tumbrista recogida e n la 
Historia del arte en Colom bia ( Bogo­
tá: Ed . Sa lva t , 1977) ~ la recopilac ión 
de caricatura po líticas de l pe riód ico 
El Zancudo hecha po r G e rmán Arci­
niégas (Bogotá: Ed . Arco. 1975). 

T ambién se han reproducido uno 
cuantos trabajos gráficos de l siglo pa­
sado en a rtículos de revi ta . e n li ­
bros co mo Las maravillas de Colom ­
bia ( 4 to mos, Bogo tá: E d . Fo rj a, 
1979) y otros. Pero quedan muchos 
trabajos que se desconocen . Se po­
drían me ncionar , po r eje mplo los 
bocetos y apuntes calleje ros de José 
Manue l Groot , las "anécdo tas" grá­
ficas de José G abrie l T a tis , las cari ­
caturas y dibujos de José María E -

. 
ptnosa. 

Ante nuestra pobre cultura visua l, 
bienvenido, pues . un libro que, 
aparte de una corta (¿dem asiado cor­
ta ?) introducció n , no tiene texto sino 
puras ilustraciones. 

PATRIC IA L O NDO Ñ O 

La ira de Aguirre 

Cuadro 
A !berro Agw rre 
Sin edito r. Med e llín . ~ e ptiembrc de 19R-t 

H ay rigor . Sí. E agudo. Sí. Mo rdaz. 
También . Certe ro. Sa rcá tico. Info r­
mado. Audaz. O sado. ¿O ·e rú que 

PER I()DISM<> 

decir la \·erdad con cie rta exactitud 
en un pa í de med ia. tint a~ se con­
vie rte e n o adía? De toda~ fo rn1a : 
ve raz. Alberto A guirre. columni. ta 
de l pe riódico E l Mundo. de Mede­
llín , auto r durante lo cinco años de 
exi te ncia de l dia rio antioquc 11 o de 
760 cuadros . de lo cuales e n este 
libro sólo se reproducen 200 ( cua­
dro de provincia. cuadro · de región . 
cuadros po i ítico . cuadro · inte lec­
tua le . cuadros culto . cuadros de 
mi e ria. cuadro de vio lencia. cua­
dro de injusticia . cuadro de gen­
te . e n fin cuadros de e te he te rogé­
neo pa í que e Colombi a). con .. igue 
desafi a r -como, egún pa rece. e . 
además . su inte nción-. la re tó rica. 
e l facilismo y los arca ísmos de ··este 
país circul a r y re ite rativo". 

Sa turado . ha rto y co n to no rabio-
so, A guirre va a rmando es tos cua­

dros . que no mosaicos de co~tum ­

bres, de e casa 50 líneas cada u no. 
po r medio de un cuidadoso trabajo 
de descarte: de echando no ticias. 

. . . 
e moctones y v1vencta ... pa ra prc-
e nta r fin a lmente un tex to redondo. 

construido con a rquitectura: a rn1a­
do. 

Si bien esta bú ·queda de redo ndez 
n1ediante la decantació n logra sa lva r 
las colun1nas de su inmedi atez pc rio­
d í stica vol v iéndol a~ rccu pe ra bies 
pa ra un te xto n1c nos e fím e ro y de 
mayor pe rmanencia corno puede ~e r 

un libro - ya no hoja · de pape l pe rió­
dico. sino empa tado. pe rdurable: 
un libro de recopil ac ió n- . cae e n la 
trivia l te ntació n de t a nt o~ pe ri odi ~ ­

t a~ -columni s t a Je l pa í : la edi tor ia­
lizació n . Lanza r conceptos po r aqu í. 
conceptos po r a llá. Jui c i o~ po r aqut. 
juicio po r a llá. Se nte nc ia~ po r aqut. 
se nte ncia po r a ll á. sin a~ i de ro e n e l 
hecho tozudo. fund a n1 c nto de todo 
trabajo ve rdade ra mente periodhti ­
co . La pre t e n ~ i ó n de dcpuraCH)I1 . UL' 
limpieLa. J e pulcritu tl. de t\ gu trt c 
con1 0 reacción ate mo n ;ada para no 
cae r e n la ba nalidad Jc la\ anccdo t..t\ 
de l hecho concre to \C le UC\ UL' h L' 

como un bun1erán a l en t reg<~rk .11 
lec to r u no~ cuad ro pontificado re" . 
p ri vaJo~ de ese de licioc:,o pica nte. -..tt 

bro~o cuando \ U Jo Í\ c-., c \ ac ta . que 
le in1prirne a l pe ri odi~mo la ctr ·un-..­
tancia. la anécJ o ta. la relcrc n ·ta 111-
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med iata. la coyuntura opo rtuna .... 
~azón que e n é. te ó lo da e l contacto 
directo y pe rmane nte con la vida. 
pero no la ge ne ra lizació n re fl exiva. 
la edito ria lizació n . 

Si bie n de este e ·fue rzo expurga­
do r han result ado algunos brillantes 
lib ro s de afo ri ·mos (piénsese e n 
E lía · Cannetti , Lui · Cernuda, César 
Pavese y. e ntre nosotros. Colacho 
Gómez). Aguirre se queda a mitad 
de camino e ntre e l afo rismo y la co­
lumna pe riodística. fallándo le más 
elabo rac ió n , mayor abstracció n e n­
te ndida como síntesis de vida, pro­
ducie ndo e nto nces, fin a lme nte, 
como re ultado, un libro que cla ra­
mente le d ice a l lec to r qué pie nsa e l 
seño r A lberto A guirre. pe riodista de 

1 M un do, supone mos nacido en 
Mede llín o e n sus a lrededo res, sobre 
lo div ino y lo hum ano. pero nada 

' ma . 
Pasa. pues, con este libro como 

con la a rquitectura de estilo inte rna­
cio nal que, agobiada po r la pre ten­
sió n universa L pie rde e l sentido de l 
ento rno. de lo concre to. y as í como 
~e d ise iia n edific io que po dría n e r 
co locado~ e n cualquie r parte del 
mundo sin afecta r para nada la vida 
de sus usuarios ni de la ciudad que 
lo" sopo rta, as í estos 200 ( 'uadros 
han pod ido se r escritos en cua lquier 
luga r y e n cua lquie r mome nto. o rga­
nizados bajo título. tan gene rales. 
como: la viole ncia, la miseria. la lu­
cha o brera. la hi ste ri a política, 
C'uba. Nica ragua. una vida la tente. 
e l a rca í ~mo de un país y su necro fili a. 
prese ncia de la mujer. e l hosco impe­
ria lismo. flojos inte lectua les. las fo­
f a~ C';tirpes ... Los uadros de Agui ­
rrc deja n . pues. a l lec tor . a l fin a liza r 
la lec tura. espe ra ndo e ncon t ra rse no 
con un punt o y aparte ano con un 
arrogant e: II E D I C H O . . . 
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De la cepa cepalina 

El pensamiento económico latinoamericano 
Isidro Parra Pet1a 
Ed . Plaza y Janés . Bogotá. 1984 

E n este libro, Isidro Parra reúne dos 
te mas comple mentarios: la evolu­
ció n de l pe nsamie nto la tinoameri­
cano de posgue rra y una re flexión 
sobre la expe rie ncia planificado ra de 
las economías regio nales,-con una 
conside ració n fin al sobre los planes 
de desarro llo e n Colo mbia. Sin 
duda, e l pe nsamie nto la tinoame ri ­
cano surgió asociado a la necesidad 
de pla nificar , de transforma r los pa­
tro nes de desarro llo he redados de las 
econo mías e xpo rtado ras que desde 
los años tre inta de jaro n de conside­
ra rse viables e n e l conte xto de la eco­
no mía inte rnacio na l. Desde fines de 
los años cuare nta, un grupo de eco­
no mistas latinoame ricanos e ncabe­
zados po r Raúl Prebisch y vinculados 
a la recié n creada Comisió n Econó­
mica para América Latina (Cepal), 
se sintie ro n insatisfechos con la teo­
ría o rtodoxa y, adapta ndo e l ma rco 
keynesiano a las realidades concretas 
de Amé rica La tina, iniciaro n la ta rea 
de e laborar una inte rpre tació n del 
desarro llo de la región que permi­
tie ra fo rmular estra tegias a utó nomas 
e n la búsqueda de un desarrollo inde­
pe ndiente para la Amé rica Latina. 

Des ligado de las concepciones o r­
todoxas, la evolución subsiguiente 
de l pe nsamie nto la tinoame ricano 
fue pe rd ie ndo la unidad lograda e n 
lo años iniciales. Dive rso grados de 
radicalismo se fue ro n incorpora ndo 
a las ideas o rigin ales de la Cepal, 
dando 1 ugar a distintas corrientes, 
desde la cepalina , que logró al fin 
establecer su propia ortodoxia, ha ta 
la ve rsiones más extre mas de l de­
pe ndentismo. E n rigor . e l pe nsa­
mie nto la tinoame ricano al que se re­
fi e re Parra Pe ña, se restringe a la 
teoría Prebisch-Ce pal, con algunas 
acotac ione sobre las corrientes deri ­
vadas de aque lla. Po r o tra parte, los 
ya abundantes textos críticos, tanto 
sobre la teoría cepalina como sobre 
las ve rsiones dependentistas, han 
mostrado los aciertos y debilidades 
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de un enfoque que si en los años cin­
cue nta y sesenta significó la ape rtura 
de un espacio de reflexió n y crítica, 
dura nte los años sete nta fue incapaz 
de o frecer una respuesta alte rnativa 
al desenvolvimie nto de la econo mía 
la tinoame ricana asediada por la cri ­
sis. Infortunadamente, e l auto r se li ­
mita a presentar una inte rpre tació n , 
por lo de más rigurosa, de los princi­
pales conceptos analíticos de la teo­
ría de Prebisch , sin adentrarse en los 
debates posterio res ni e n las debili­
dades inte rnas de dicha teoría. 

Si bie n la teoría cepalina se cons­
tituyó e n instrume nto imprescindible 
pa ra la planeación económica e n 
América Latina hasta fines de los se­
senta, no es me nos cie rto que sus 
prescripciones se quedaron en el te­
rre no de las estra tegias de largo pla­
zo, más precisamente e n e l proyecto 
de obje tivos, mostrando una en ve r­
dad notable incapacidad para e l pro­
yecto de po líticas. E l autor aqvierte 
cómo los pla nes demasiado amplios 
en sus o bjetivos "por ambiciosos ca­
yero n en la vaguedad y en la impre­
cisió n co n relación a los instrumen­
tos, la opo rtunidad de su uso, la in­
te nsidad , la trayecto ria del avance, 
e tc.'' (pág. 87). E llo es e l resultado 
no sólo de los enfo ques fo rmalistas 
y sin duda gene ralizantes de los pla­
nes, sino de una insuficiencia que la 
propia teoría no fue capaz de subsa­
nar , po rque, como acertadame nte 
señala Isidro Pa rra, no se prestó 
a te nción adecuada a las herramie n­
tas e instrume ntos para orie ntar la 
econo mía a los obje tivos previstos. 
E llo condujo a que e l enfoque lati ­
noame ricano careciera de respuestas 
para los problemas de corto plazo, 
especialme nte los aspectos moneta­
rios, cambiarías y fi scales e n que se 
han debatido las economías la tinoa­
mericanas desde comienzos de los se­
te nta . 
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